
Sofía Gabriela Quintal Jiménez

Pincel Viajero en Cantabria

Prepárate para un 
verano inolvidable 

en Santander



La ciudad de Santander...

Santander combina lo mejor de la 
naturaleza y la ciudad. Sus playas doradas, 
como El Sardinero y Mataleñas, son 
perfectas para relajarse y disfrutar del 
sol. 

Explorar Santander en verano es una 
experiencia inolvidable. Desde pasear 
por el histórico Paseo de Pereda hasta 
disfrutar de una tarde en el Palacio de 
La Magdalena, cada rincón de la ciudad 
ofrece algo especial. 

Esta guía está diseñada para ayudarte 
a descubrir las mejores opciones que 
la ciudad ofrece durante la temporada 
estival, acompañada de acuarelas de las 
playas más emblemáticas.

Bienvenidos a Santander, la joya del Cantábrico. Con su rica historia, 
impresionante arquitectura y paisajes naturales, es una ciudad que 
encanta a todos sus visitantes. Situada en la costa norte de España, la 
capital de la región de Cantabria ha sido un importante puerto comercial 
y un destino turístico popular, especialmente en los meses de verano.
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1. Playa de Los Peligros
Situada cerca del centro de la ciudad, la Playa de Los Peligros es perfecta para familias. Existen muchas teorías y una de ellas sugiere que su nombre proviene del 
riesgo que enfrentaban antiguamente los barcos al navegar por sus aguas poco profundas, donde podían encallar fácilmente. Sin embargo, esta playa no representa 
ningún peligro para los bañistas, quienes disfrutan de su ambiente seguro y apacible.

Con una extensión de más de 200 metros 
de longitud y 70 metros de ancho, esta 
playa de arena dorada y aguas tranquilas 
es ideal para disfrutar de una jornada 
relajante sin salir de la ciudad. La Playa 
de Los Peligros está conectada por una 
pasarela de 1,5 kilómetros que une esta 
playa con la Playa de la Magdalena y 
la Playa de Bikini, permitiendo moverse 
cómodamente entre ellas.

Desde el paseo marítimo, los visitantes 
pueden disfrutar de vistas panorámicas 
del mar, las montañas y la playa de El 
Puntal en Ribamontán al Mar.



2. Playa de La 
Magdalena

Ubicada a los pies de la Península de La 
Magdalena, la Playa de La Magdalena 
es conocida por su ambiente tranquilo y su 
impresionante belleza natural. Con una gran zona 
de césped, esta playa es perfecta para relajarse y 
disfrutar de la serenidad del entorno.

Las aguas de la Playa de La Magdalena son 
generalmente calmadas, lo que la convierte en 
un lugar ideal para nadar y relajarse. Además, 
su proximidad al Palacio de La Magdalena 
aumenta su atractivo, permitiendo a los visitantes 
combinar un día de playa con un paseo por el 
parque.

Esta playa también es muy popular entre los 
amantes de la naturaleza, ya que está rodeada 
de paisajes impresionantes y ofrece vistas 
panorámicas de la bahía. Desde su costa se 
pueden ver las islas de La Torre y La Horadada. 

Por su parte, la Playa de los Bikinis, situada en la cara sur de la Península de 
La Magdalena, recibe su nombre debido a que en los años 60, las estudiantes 
extranjeras comenzaron a usar bikinis, una novedad en la época que causó 
gran revuelo. Esta playa está también rodeada por la bahía de Santander y 
con vistas a las islas de La Torre y La Horadada, además del Hotel Real y 
el Parque Natural Macizo de Peña Cabarga. 

El espigón de piedra y cemento, conocido popularmente como «el muro», 
divide la playa en dos partes, permitiendo el paso de los bañistas a través de 
sus grandes arcos.

3. Playa de Los 
Bikinis



4. Playa del Camello
Este lugar obtiene su nombre gracias a la roca que se encuentra a la derecha 
de la playa, que parece un camello de perfil y que puede observarse cuando 
hay bajamar. Si te acercas a ella quizá te encuentres con familias, surfistas 
y jugadores de palas, un deporte al que se juega durante todo el año en 
Santander. Con una extensión de aproximadamente 10.000 metros cuadrados, 
se encuentra situada muy por debajo del nivel del paseo marítimo que la 
rodea, por lo que es necesario bajar escaleras y/o rampas.

Al norte, la playa del Camello está flanqueada por una zona rocosa coronada 
por una pequeña colina que alberga una estatua de Neptuno niño, obra del 
escultor Ramón Muriedas. 

Esta estatua, colocada originalmente en 1979 para conmemorar el Año 
Internacional del Niño, fue retirada en 2012 debido a su deterioro. En 2019, 
se restauró y se reinstaló en su lugar original, con una placa en homenaje a 
su autor.

Desde aquí puedes apreciar las vistas de la Península de La Magdalena con 
las rocas de los pequeños acantilados que rodean su zoológico y las vallas del 
mismo. Coronando la península, se distingue la parte más alta del Palacio de 
La Magdalena, asomando entre el bosque de pinos que lo rodea. Además, 
es posible divisar, al este, la isla de Mouro con su faro y hacia el norte, atrás 
del pequeño montículo, se puede ver el Cabo Mayor.



5. El Sardinero
Las playas más emblemáticas de Santander son, sin duda, la Primera y 
Segunda Playa de El Sardinero. Juntas forman un extenso arenal de casi 
dos kilómetros que, durante la marea baja, se conecta con la pequeña Playa 
de La Concha. La más famosa es la Primera del Sardinero. Esta playa, de 
casi 500 metros de longitud, se extiende desde el restaurante Maremondo 
hasta los Jardines de Piquío.

La Primera del Sardinero es famosa por 
los históricos «Baños de Ola», donde la 
nobleza española solía veranear en el siglo 
pasado. Su acceso es peatonal a través de 
unas escaleras desde la Plaza de Italia o 
por un ascensor recientemente instalado, 
que facilita la entrada a personas con 
movilidad reducida.

Por su parte, la Segunda del Sardinero, 
también llamada Playa de Castañeda, 
es más extensa, abarcando algo más de 
un kilómetro. Separa la Primera Playa 
a través de los Jardines de Piquío. A 
diferencia de la Primera, la Segunda 
Playa estaba reservada para el pueblo 
llano. Hoy en día, es la playa más grande 
del municipio.

Durante el verano, El Sardinero se 
convierte en el epicentro de la actividad 
playera. Es el lugar perfecto para disfrutar 
del sol, nadar en aguas cristalinas y 
practicar deportes acuáticos.



6. Playa de Los 
Molinucos

En Cabo Menor encontrarás esta pequeña playa de solo 25 metros de 
longitud. En este encantador rincón se puede disfrutar del mar Cantábrico en 
un entorno más reservado y tranquilo. 

Recuerda que si recorres 
la senda de Mataleñas, 
después de pasar por Los 
Molinucos llegarás a la 
playa de Mataleñas, 
otro rincón paradisiaco.

Se puede acceder a través del parque de Mataleñas o por 
el paseo costero que lleva a Cabo Menor. Muchas personas 
se llevan una grata sorpresa al encontrar esta pequeña joya 
durante su visita a la ciudad.

La playa queda completamente cubierta por la marea alta, lo 
que significa que su disfrute está condicionado por los horarios 
de las mareas. 

Durante la bajamar, Los Molinucos se revela como un lugar 
perfecto para relajarse y conectar con la naturaleza.



7.
Playa de 

Mataleñas
Rodeada de impresionantes acantilados, la Playa 
de Mataleñas es accesible solo a través de una 
empinada escalera. ¡Ten cuidado al descender! 

La Playa de Mataleñas es ideal para unas 
vacaciones perfectas y una escapada de la rutina. 
La naturaleza que la rodea es impresionante, con 
acantilados escarpados y aguas cristalinas color 
turquesa que ofrecen vistas inigualables. 

Más tranquila y menos concurrida que otras playas 
populares de Santander, Mataleñas ofrece un 
ambiente más relajado, convirtiéndola en un refugio 
para quienes buscan paz y tranquilidad. Además, 
dispone de servicios básicos para garantizar una 
estancia cómoda.

La cercanía a otros atractivos naturales como el Faro de Cabo 
Mayor y el Parque Mataleñas permite a los visitantes combinar 
un día de playa con actividades al aire libre y turismo cultural.

No dejes pasar la oportunidad de disfrutar de las vistas desde 
la senda de Matalañas y si tienes ganas de aventura, la ruta 
desde el Faro de Cabo Mayor hasta la playa Virgen del Mar 
o Liencres, pasando por la Costa Quebrada, es para ti. 



8. Playa de El 
Bocal y Playa de 

Rosamunda
La Playa de Rosamunda es una cala 
poco conocida, incluso entre los habitantes 
locales, que ofrece un refugio apartado y 
solitario rodeado de montañas. Con una 
arena de color dorado oscuro, compuesta 
principalmente por arena, bolos y roca, esta 
playa es perfecta para quienes buscan paz 
y tranquilidad en un entorno natural.

La Playa de El Bocal es otra joya escondida 
en Cantabria. Esta playa aislada, con una 
longitud de 200 metros y una anchura de 
10 metros, ofrece un ambiente tranquilo 
y poco concurrido, incluso durante la 
temporada alta.

Tanto la Playa de Rosamunda como la 
Playa de El Bocal son opciones excelentes 
para aquellos que buscan escapar de las 
multitudes y disfrutar de la belleza natural 
de la costa cántabra. 



9. Playa de la Maruca
Enclavada en una zona rocosa de gran belleza paisajística en Monte, esta 
playa ofrece un paisaje singular y atractivo. La Maruca se encuentra en una 
ensenada natural en la desembocadura de la ría de San Pedro del Mar.

En las proximidades de la playa se encuentra un 
Centro de Interpretación del Litoral, resultado de 
la rehabilitación de una antigua batería militar en 
la Península de La Maruca. 

Además, en la playa se encuentra el monumento 
de un pescador con traje de aguas y apoyado en 
un remo. Colocado  en 1975 y  obra del escultor 
Enrique Dávila Díaz.



10.
Playa de la Virgen 

del Mar

La Playa de la Virgen del Mar se encuentra en 
un entorno singular, una pequeña isla unida a la 
tierra firme por un puente peatonal. La Ermita 
de la Virgen del Mar, patrona de Santander, 
se erige en esta isla.

La playa está rodeada de un paisaje rocoso 
y natural donde se puede contemplar el mar 
Cantábrico en todo su esplendor, especialmente 
cuando las olas golpean con fuerza contra las 
rocas en días de marejada.

Durante la pleamar, la arena queda 
completamente sumergida bajo las aguas, 
haciendo que la playa desaparezca 
temporalmente.

La Ermita de la Virgen del Mar, que data de finales del siglo 
XIV, fue fundada por D. Gonzalo Fernández de Pámanes, un 
miembro de uno de los linajes primitivos de Santander. La capilla 
mayor fue reconstruida en el siglo XVII por el santanderino José 
Calderón.



Esperamos que esta guía te haya inspirado 
a descubrir Santander y disfrutar de lo que 

ofrece en verano.

Para más información visita:
www.pincelviajero.com


